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—Golondrina, Golondrina, mi pequeña Golondrina —dijo el Prín-
cipe—. Lejos de aquí, al otro lado de la ciudad, alcanzo a ver a un jo-
ven en una buhardilla. Se inclina sobre una mesa cubierta de papeles 
y a su lado, en un vaso, hay un ramo de violetas marchitas. Tiene el 
cabello castaño y rizado, los labios rojos como las granadas, y ojos 
grandes y soñadores. Está empeñado en terminar una obra que le so-
licitó el Director del Teatro, pero siente tanto frío que ya no puede 
escribir. No hay fuego en su estufa y se ha desvanecido de hambre. 

—Me quedaré contigo una noche más —respondió la Golondrina, 
que en el fondo tenía buen corazón—. ¿Quieres que le lleve otro rubí? 

—¡Ay de mí! No tengo más rubíes. Lo único que me queda son mis 
ojos. Son dos zafiros muy raros traídos de la India hace mil años. Saca 
uno de ellos y llévaselo a ese joven. Él podrá, a su vez, vendérselo al jo-
yero, y comprar leña para su estufa, y terminar así su obra de teatro. 

—Mi querido Príncipe —dijo la Golondrina—, no me pidas que 
haga tal cosa —y empezó a llorar. 

—Golondrina, Golondrina, mi pequeña Golondrina —repitió el 
Príncipe—, haz lo que te pido.
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Entonces la Golondrina sacó uno de los ojos del Príncipe y voló ha-
cia la buhardilla del joven escritor. Le resultó muy fácil penetrar, pues 
el techo tenía una rotura. Y a través de esta rotura se introdujo, veloz, 
la Golondrina. El joven tenía su cabeza hundida entre las manos, y no 
oyó el aletear de la avecilla. Y cuando levantó la cabeza, se encontró 
con el magnífico zafiro que yacía entre las violetas marchitas. 

—Veo que empiezan a reconocer mis méritos —exclamó—. Esto es 
un regalo de alguien que me admira mucho. Ahora puedo terminar mi 
obra de teatro. 

Y se sintió muy feliz. 
Al día siguiente, la Golondrina voló hacia el puerto. Se posó sobre 

el mástil de un gran velero y estuvo observando cómo los marineros 
izaban con cuerdas unos grandes cofres. 

—¡Iza! —gritaban a medida que sacaban los cofres. 
—¡Me voy a Egipto! —gorjeó a su vez la Golondrina, pero nadie 

prestó atención. Y cuando salió la luna, volvió junto al Príncipe. 
—He venido a decirte adiós —le dijo. 
—Golondrina, Golondrina, mi pequeña Golondrina —contestó el 

Príncipe—, ¿no te quedarías una noche más conmigo? 
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—Estamos ya en invierno —respondió la Golondrina— y pronto 
estará aquí el cierzo helado. En Egipto el sol ha entibiado las verdes 
palmeras, y los cocodrilos, tendidos en el barro, miran perezosamente 
a su alrededor. Mis compañeras están haciendo sus nidos en el Tem-
plo de Baalbec, mientras las palomas blancas y rosadas las observan, 
arrullándose unas a otras. Mi querido Príncipe, tengo que dejarte, 
pero nunca te olvidaré, y en la primavera próxima te traeré piedras 
preciosas para colocarlas en el lugar de aquellas que has regalado. El 
rubí será más rojo que una rosa roja, y el zafiro tan azul como el mar. 

—A una cuadra de aquí —dijo el Príncipe Feliz— hay una niña que 
vende fósforos. Los fósforos se le han caído cerca de la alcantarilla 
y están todos estropeados. Su padre la castigará si no vuelve a casa 
con algunas monedas, y la pobrecita está llorando. No tiene ni zapa-
tos ni medias, ni nada para cubrir su cabeza. Sácame el otro ojo y dá-
selo a ella, y su padre no la castigará. 

—Una noche más me quedaré contigo —respondió la Golondri-
na—, pero no puedo sacarte tu ojo. Te quedarás completamente ciego. 

—Golondrina, Golondrina, mi pequeña Golondrina —dijo el Prín-
cipe—, haz lo que te pido. 

La Golondrina arrancó entonces el ojo del Príncipe, y voló con él 
en el pico. Batiendo velozmente las alas descendió sobre la niña, y 
dejó caer la piedra en la palma de su mano. 

—¡Qué hermoso trozo de vidrio! —gritó la pequeña. Y riendo co-
rrió a su casa.
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Luego la Golondrina regresó junto al Príncipe. 
—Ahora estás ciego —le dijo—, así es que me quedaré siempre 

contigo. 
—No, mi pequeña Golondrina —respondió el pobre Príncipe—, de-

bes irte a Egipto. 
—Me quedaré contigo para siempre —volvió a decir la Golondri-

na. Y se durmió a los pies del Príncipe. 
Durante todo el día siguiente estuvo posada en el hombro del 

Príncipe, relatándole las cosas que había visto en extraños países. 
Le habló sobre los ibis rojos que, parados en largas hileras sobre los 
bancos de arena del Nilo, atrapan con sus picos los peces dorados; le 
habló sobre la Esfinge, casi tan vieja como el mundo, y que vive en el 
desierto y lo conoce todo; de los mercaderes que avanzan lentamen-
te junto a sus camellos, haciendo girar entre sus dedos las cuentas de 
ámbar de sus rosarios; del rey de las montañas de la Luna, tan negro 
como el ébano y que rinde culto a un gran cristal; de la gran serpien-
te verde que duerme en una palmera, y que dispone de veinte sacer-
dotes para que la alimenten con pastelitos de miel; y de los pigmeos 
que, sobre anchísimas hojas, navegan en un gran lago y están siem-
pre en guerra con las mariposas. 

—Mi pequeña Golondrina —dijo el Príncipe—, tú me cuentas cosas 
maravillosas, pero lo más maravilloso es el sufrimiento de los seres 
humanos. No hay Misterio tan grande como la Miseria. Vuela sobre mi 
ciudad, mi pequeña Golondrina, y luego cuéntame lo que tú veas. 
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Y así la Golondrina voló sobre la gran ciudad y vio cómo los ricos 
se divertían en sus palacios, mientras los pordioseros se agrupaban 
a sus puertas. Voló por sórdidos pasajes donde niños de cara pálida y 
desfallecientes de hambre contemplaban con la mirada perdida las 
callejuelas oscuras. Bajo un puente yacían dos niños, uno en brazos 
del otro, tratando de darse calor uno a otro. 

—¡Tenemos hambre! —decían. 
—¡No pueden estar aquí! —les gritó el guardián, y se fueron am-

bos, vagando bajo la lluvia. 
Luego la Golondrina volvió junto al Príncipe y le contó lo que ha-

bía visto. 
—Estoy recubierto de oro fino —dijo el Príncipe—. Hoja por hoja 

debes llevarlo y dárselo a mis pobres: los hombres han creído siempre 
que el oro puede hacerlos felices. 

Hoja por hoja la Golondrina fue arrancando aquel oro fino, hasta 
que el Príncipe Feliz tuvo un aspecto opaco y grisáceo. Hoja por hoja 
la Golondrina fue llevando a los pobres aquel oro fino, y las caritas de 
los niños se volvieron rosadas, y se reían y jugaban en las calles. 

—¡Ya no tenemos hambre! —decían. 
Luego vino la nieve, y después de la nieve llegaron las heladas. 

Las calles, tanto era el brillo con que relucían, parecían estar hechas 
de plata. Largos carámbanos semejantes a dagas de cristal pendían 
de los aleros de las casas. Todos andaban por las calles envueltos 
en pieles, y los niños usaban gorros de color escarlata y patinaban 
sobre el hielo. 
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La pobre Golondrina sentía cada vez más frío, pero no abandona-
ba al Príncipe, tanto era su cariño por él. Picoteaba las migajas en la 
puerta de la panadería cuando el panadero no miraba y trataba de 
entrar en calor agitando sus alas. 

Llegó el momento en que supo que iba a morir. Apenas tuvo fuer-
zas para volar una vez más hasta el hombro del Príncipe. 

—Adiós, querido Príncipe —murmuró—. ¿Me dejas que bese tu 
mano? 

—Me alegro de saber que por fin te vas a Egipto, mi pequeña Go-
londrina. Pero debes besarme en los labios, pues te he tomado mucho 
cariño. 

—No es a Egipto adonde me voy —dijo la Golondrina—, voy a la 
Morada de la Muerte, y la Muerte es la hermana del Sueño, ¿no es 
cierto? 

La Golondrina besó los labios del Príncipe Feliz y cayó muerta a 
sus pies. 

Un extraño ruido resonó en ese momento dentro de la estatua, 
como si algo se rompiera. La verdad era que el corazón de plomo se 
había partido en dos. Ciertamente, la helada era terrible. 
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A la mañana siguiente el Alcalde paseaba en compañía de los Con-
sejeros de la Ciudad. Al pasar cerca de la estatua, miró hacia arriba. 

—¡Dios mío! ¡Qué pobretón se ve el Príncipe Feliz! 
—¡Es cierto! ¡Qué pobretón! —respondieron los Consejeros de la 

Ciudad, que siempre estaban de acuerdo con lo que decía el Alcalde. 
Y subieron a observarlo. 

—El rubí del pomo de su espada se ha caído, sus ojos han desapa-
recido, y también ha desaparecido el oro de lo recubría —dijo el Alcal-
de—. En fin, parece casi un pordiosero. 

—Parece casi un pordiosero —repitieron los Consejeros de la Ciu-
dad. 

—Y miren ustedes: ¡hay un pájaro muerto a sus pies! —continuó 
el Alcalde—. Debemos publicar un decreto que prohíba a los pájaros 
morir en este lugar. 

Y el Secretario de Actas tomo nota de la sugerencia. 
Y derribaron la estatua del Príncipe Feliz. 
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—Como ha perdido su belleza, ya no tiene utilidad —comentó el 
Profesor de Arte de la Universidad. 

Fundieron entonces la estatua y el Alcalde convocó a una sesión 
para decidir lo que se haría con todo ese metal. 

—Naturalmente, debemos levantar otra estatua —dijo—, y esa 
estatua será erigida en mi honor. 

—¡En mi honor! —dijo cada uno de los Consejeros de la Ciudad, y 
se pusieron a discutir furiosamente: la última vez que supe de ellos 
todavía estaban discutiendo. 

—¡Qué cosa tan rara! —dijo el capataz de la fundición—. No pue-
do lograr que se funda en los hornos este corazón partido de plomo. 
Tírenlo por cualquier parte. 

Y lo arrojaron sobre un montón de basura donde también yacía la 
golondrina muerta. 

—Traedme las dos cosas de mayor valor que haya en la ciudad —
dijo Dios a uno de sus Ángeles. 

Y el Ángel trajo el corazón de plomo y la avecilla muerta. 
—Habéis elegido bien—dijo Dios—. Esta avecilla cantará siem-

pre en el jardín del Paraíso, y en mi Ciudad de Oro el Príncipe Feliz 
me alabará. 
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